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SOCIOLOGÍA DEL DERECHO! 

Renato TREVES 

RESUMEN: En 1965 resurge en Italia la sociolq::ía del derecho, y en los últimos veinte años, las 
actividades del autor han estado dirigidas a la sociología jurídica, lo que 10 ha llevado a elaborar 
tres concepciones diferentes de dicha disciplina. Según la -primera concepción de 1966 (La 

sociología tú[ derecho. Problemas en investigaciones), se debe "esrudiar las relaciones entre las 
estructuras jurídicas estatales y el contexto social en continua foonación, a través de investigaciones 
empíricas". La segunda concepción agregaba a la primera el examen de las teorías de los sociólo­
gos de una parte, y de los juristas de otIa. La rercem concepción, es el resultado de las inquietudes 
e investigaciones del autor, que se publicó en su libro Sociología del dLrecho. Orígenes, investiga­
ciones, problemas. AIú se define a la sociología jurídica como "una disciplina que tiene la tarea de 
realizar dos clases de investigaciones, conexas y complemenilrias; por una parte, aquéllas que 
tienen por objeto la sociedad en el derecho, es decir, los compoI1amientos sociales confonnes o no 
conrormes con los esquemas jurídicos fonnales; y por otra parte, aquéllas que tienen por objeto la 
posición y la función del derecho mismo en la sociedad vista en su conjunk>". 

1. Si debiera indicar el afio del nacimiento, o más bien del renacer, de la 
sociología del derecho en l1alia, citaría el afio de 1965. En erecto, pienso que, 
en ese afio, los Cahiers de sociologie, 2 la más antigua y entonces única revis1a 
italiana en la materia, llamaron la atención de los investigadores sobre la exis­
tencia de la sociología del derecho publicando un número especial que le fue 
dedicado. Un número en el que se infurmaba del programa y de los primeros 
resul1ados de una investigación sociológico-jurídica sobre la administración de 
justICIa en Italia, y en el cual se publicaban las traducciones de ciertos 
artículos de los sociólogos del derecho del momento, contándose entre los más 
conocidos y los más influ}"ntes Aubert, Carbonnier, Evans, Goldschmidt, 
Rose, Pogdorecki, todos miembros del Comité de investigaciones en sociología 
del derecho de la Asociación Internacional de Sociología, comité que había sido 
fundado en Washington en 1962 y que había fijado, aquel afio, la sede 
de su presidencia en Italia, precisamente en Milán. 

1 Publicado en Revue InlerdiscipUnaire d'Etudes Juridiques, nómero 21. Traducción del francés 
de Ana María del Gesso Cabrera, de la Universidad Autónoma de Puebla. 

2 Qua4eml di Sod%g(a, 1965, pp. 265-403. 
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110 RENATO TREVES 

Desde 1965 a hoy, han pasado veiDle años, y debo decir que, d1lIlUlle este 
largo periodo, una buena parte de mi actividad científica ha estado dirigida a 
averiguar la razón de ser de esta disciplina y de promover su desarrollo 
determinando la naturaleza e indicando las tareas. Para explicar lo mejor 
posible el significado que revestía el último libro que recientemente he publi­
cado sobre este tema,3 intentaré ahora dar una idea de esta actividad detenién­
dome en considerar tres momentos de la misma actividad a los que correspon­
den tres concepciones diJi:rentes de la sociologla del derecho, concepciones que 
me ha parecido un deber sostener y proponer en otros tiempos y en 
las que están implicitas, no expresamente funnuladas, tres definiciones direren­
tes de esta disciplina. 4 

I:.a primera concepción o, si se quiere, la primera definición de la sociolo­
gla del derecho que me parece que debe presentarse es, aquella mencionada en 
la "Introducción" del volumen La Sociologfa del derecho. Problemas e investi­
gaciones publicado en 1966, introdocción en la que, después de tomar en 
consideración la sitoación del tema en los principales paIses del mundo, tal 
como ella fue descrita en los resúmenes del mismo volumen, presenté la 
sociologla del derecho como una disciplina de reciente funnación cuya tarea 
esencial consistía en promover y desarrollar las investigaciones emplrlcas 
propias para satisfucer exigencias detenninadas entre las cuales: 

la de estudiar las relaciones entre las estructuras juridicas estatales y a menudo envejecidas, 
y el contexto social en continua funnación; la de saber cómo el derecho se realiza efectiva­
mente en la sociedad y cómo actúan en ella los diversos opemdores jurídicos; la de controlar 
los comportamientos del público frente a la situación jurídica del presente y de calcular y de 
prever cuáles pueden sec las consecuencias de determinadas reforolas legislativas.J 

Es necesario reconocer que esta concepción de la socioIogia del derecho, 
correspondieDle al primer momento de mi iuvestigación, estaba fundada sobre 
buenas razones y presentaba ventajas indudables, sobre todo teniendo en cuenta 
la situación del momento. En los años inmediatamente posteriores al fin de la 
última guerra se habla, en erecto, refurzado considerablemente, en socioIogia 
en general, el iDlerés por las iuvestigaciones emplrlcas y la sociologia emplrlca 

3 Cf. mi Sociologfa dd dirino. Origini, ricerche, problemi, 1\lIi~, 1987. 

4 Se trata, en sustancia, de definiciones "'csti.putativas" o "explicativas" que indican el sentido 
a atribuir a la disciplina de la wal se tratan seleccionando en el campo de un uso precedente. 

!i Cfr. el volumen que he preparado La sociologla del diritto. Problemi e ricerche, Milán, 1966, 
p. 1. 
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de tipo americano que había sido importada a los países europeos en los cuales 
la sociología teórica, histórica y filosófica, reivindicaba una larga y sólida tradi­
ción. Y esto que pasaba en el campo de la sociología general había llegado 
también, y sin duda en una medida mayor, al campo de la sociología del 
derecho, como se poma de manifiesto en los ensayos contenidos en el libro 
mencionado en los cuales se describla justamente la situación de la materia en 
los principales países del mundo. Una definición asl poma primero en relieve 
la novedad de la disciplina, su metodología, que servla para direrenciarla de la 
manera más clara de otras disciplinas con las cuales ena habrfa podido confun­
dirse: por un lado, la jurisprudencia sociológica y, en general, las corrientes de 
la ciencia del derecho particularmente abiertas a los problemas sociales, y por 
otro lado, la filosoffa del derecho que, en los afios anteriores, se había emplea­
do para estudiar el problema renomenológico invadiendo, al menos en parte, el 
campo propio de la sociología del derecho. 

A pesar de las buenas razones que me hablan empujado a rormularla, la 
concepción de la sociología del derecho que yo habla propuesto en 1966 no 
podía resistir largo tiempo. En erecto, no se podía olvidar las contribuciones de 
los clásicos de la materia, de Ebrlich, a Gurvitch, a Geiger, los cuales hablan 
profundi2ado ampliamente en los problemas teóricos, históricos y filosóficos y 
habían descuidado, en general, las imestigaciones empíricas. Y tampoco se 
podla dejar de tener en c-uenta los problemas de carácter teórico general de los 
que no podla hacer abstracción una disciplina de reciente rorrnación obligada a 
crearse un espacio en la cultura jurfdica de su país. Asl, después de haber 
propuesto la concepción arriba mencionada, resentí rápidamente la necesidad de 
extender el campo de las imestigaciones reservado a la sociología del derecho, 
exigencia que he buscado satisfucer eu sucesivos trabajos: el anículo consagra­
do a esta disciplina en el Novissimo digesto (1969), las intervenciones en el 
curso del debate sobre la naturaleza y sobre las tareas de la sociologla del 
derecho, debate que marca el inicio de la publicación de la revista Socio logia 
del diritto (1974) y finalmente, los cursos, que a partir de 1969-1970, se suceden 
año con afio. 

No tengo intención de analizar los cambios particulares de mi pensamiento 
que son fácilmente reconocibles al examinar los trabajos y los cursos y. 
mencionados. Diré simplemente que con la publicación de las dos ediciones de 
mi Introducción a In sociologfa del derecho (1977-1980), propuse una segunda 
definición de la disciplina que no tema otra finalidad que la de poner en eviden­
cia la novedad y la importancia de las illVestigaciones emplricas, insertando 
tales imestigaciones en un cuadro más amplio y brindando una presentación de 
la sociologla del derecho útil -como deela entonces- "no solamente para 
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aquel que, ya iniciado en este estudio, desea reconocer los lazos que existen 
entre las diversas orientaciones y los diversos problemas teóricos y 
prácticos de la disciplina misma". 6 

La definición de la sociología del derecho que subyacía, a pesar de que 
ella no estuviera expresamente furmulada, en las dos ediciones de mi Introduc­
ción consistía en el hecho de considerar que tal disciplina tenía por objeto el 
estudio de las relaciones entre derecho y sociedad y que este estudio debía ser 
dividido en una parte teórica y una parte empírica. La primera parte consa­
grada, por un lado, al examen de las contribuciones que las doctrinas de la 
sociología general habían aportado al estudio del derecho y, por otro, 
al examen de las contribuciones que los juristas antifurmalistas hablan aporta­
do al estudio del derecho que vive en la sociedad y que se realiza en los hechos 
sociales. La segunda parte, destinada a examinar "el problema de las relaciones 
entre derecho y sociedad en las iDVestigaciones empíricas que, por su naturale­
za, son llevadas a cabo dentro de los límites de un sector particular y tienen por 
objeto las relaciones entre, por una parte, normas e instituciones determina­
das, y, por otra parte, comportamientos individuales y colectivos determinados; 
iDVestigaciones empíricas de una sociología particular que, desde este punto de 
vista, está simplemente ligada con las iDVestigaciones de otras sociologías 
particulares como la sociología de las organizaciones y la sociología de las 
profesiones , •. 7 

Creo que las dos ediciones de mi Introducción, construidas sobre la base 
de la definición de la materia susodicha, reúnen el objetivo didáctico que se 
proponían, como resalta el hecho entre otros de qne tales ediciones han sido 
ampliamente y muchas veces adoptadas en los cursos oficiales de diversas 
universidades italianas, y que la traducción española de la primera edición 
italiana ha sido recientemente reeditada. Pero, a pesar de este éxito en lo que 
hace a la edición y al nivel didáctico, a pesar de los juicios filvorables emitidos 
públicamente en su respecto pude darme rápidamente cuenta de los nmnerosos 
detectos que presentaba mi libro en el nivel teórico y sistemático. 

La segunda concepción de la sociología del derecho sobre la cual se funda­
ban las ediciones mencionadas, no eran, en erecto, otra cosa que una integra­
ción de la primera. A las investigaciones empíricas que, en un primer momen­
to, parecían constimir por sí mismas la nueva sociologla del derecho, se había 
agregado el examen de las teorías de los sociólogos de una parte, y de los 

6 Cfr. mi Introduzione alltl sociología del tliritto, 1977, p. XII; 2a. ed., 1980, p. XI. 
7 [tIem, p. 3. 
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juristas de otra, sin explicar cuáles eran las diferentes relaciones que las investi­
gaciones empíricas mismas mantenían con tales teorías. Y las menciones que 
hice del lazo que une siempre la teoría a la investigación, no servía para 
explicar la naturaleza diferente de esas relaciones, sino que se mantenían en el 
nivel más general y se presentaban como algo extrínseco. 

Así es que, poco después de la publicación de la segunda edición de mi 
Introducción, busqué corregir esos defectos, dándome cuenta, en ciertos 
trabajos posteriores, que la sociología empírica del derecho no era una nueva 
sociología del derecho que debía sustituir a la antigua, sino que constituía un 
momento de una historia única. Pero esta comprobación, apropiada para mos­
trar el carácter insatisfuctorio de las posiciones alcanzadas precedentemente, y 
un cierto deseo de renovación, no podía constituir una verdadera y adecuada 
corrección de las mismas posiciones. En efecto, era necesario arribar a una 
tercera concepción o definición de la sociología del derecho radicalmente 
diferente de las precedentes. 

Considero baber llegado a ella en mi último libro titulado Sociologfa del 
derecho. Or(genes, investigaciones, problemas, libro que se funda justamente 
en una concepción diferente, en una definición distinm de la sociología del 
derecho, definición que se puede formular fácilmente en los siguientes térmi­
nos: la sociología del derecho es una disciplina que tiene la tarea de realizar dos 
clases de iIJ\Testigaciones, conexas y complementarias; por ulla parte, aquellas 
que tienen por objeto la sociedad en el derecho, es decir los comportamientos 
sociales conformes o no conformes con los esquemas jurídicos formales; y por 
otra parte, aquellas que tienen por objeto la posición y la función del derecho 
mismo en la sociedad vism en su conjunto. 

Para comprender el hecho de que una definición como ésta pueda ofrecer 
un fundamento a la construcción sistemática de la disciplina, fundamento que se 
pretende más sólido que el ofrecido por otras definiciones, es suficiente pensar 
que una tal definición se basa en ciertas observaciones sobre las doctrinas que 
han contribuido a fundar y han fundado la sociología del derecho. 

Se puede mostrar así, en primer lugar, que las doctrinas sociológicas y 
políticas dan por sentado el problema de la posición, de la función y de la 
finalidad del derecho en la sociedad. Piénsese en Saint-Simon que hace coim.:i­
dir la época crítica con la época en la que, el desarrollo general de la sociedad. 
el derecho y los jurisms adquieren una posición hegemónica. Piénsese en 
Durkheim, que atribuye al derecho la función de símbolo visible de la solidari­
dad social y liga el pasaje de la solidaridad mecánica a la solidaridad orgánica 
con el pasaje del derecho represivo al derecho restituti\o\). Piénsese en los 
fundadores, Comte y Marx, que hacen coincidir la desaparición del derecho con 

DR ©, 1993 Instituto de Investigaciones Jurídicas



114 RENATO TREVES 

la realización del ideal del estado positim anunciado por el primero, o con el 
advenimiento de la asociación en la cual el libre desarrollo de cada uno es la 
condición del libre desarrollo de todos anunciado por el segundo. Se puede 
mostrar, en segundo lugar, que las docttinas jurídicas antimrmalistas se ponían 
un problema sociológico del derecho absolutamente diti:rente del indicado pre­
cedentemente: el problema de la sociedad en el derecho, es decir de los 
comportamientos sociales conrormes o no conrormes con los esquemas jurídicos 
mrmales, comportamientos de los cuales puede derivar el derecho libre que 
vive independientemente del estado; y éste es el terreno de donde nace el 
derecho del estado (Kantorowicz) a definir el derecho viviente que, no estando 
mrmulado en proposiciones jurídicas, regula toda la vida social (Ehrlich) de 
sefialar la regla de la vida social de la cual el legislador no hace otra cosa que 
constatar y asegurar su observación (Duguit). Se puede mostrar, en tercer 
lugar, que más allá de las docttinas sociológicas y de las docttinas jurídi­
cas indicadas, se encuentran al mismo tiempo docttinas sociológicas y jurídicas 
que, como tales se ocupaban de esas dos clases de problemas. En este semido, 
el ejemplo de Max Weber es típico: él, que por una parte se plantea el proble­
ma del derecho allí donde afirma que el sociólogo del derecho debe preguntarse 
"lo que de hecho ocurre en una comunidad en razón de que existe la probabili­
dad de que los hombres que participan en la actividad comunitaria, ... conside­
ren subjetivamente como válido un determinado orden y orienten por él su 
conducta práctica»' y que, por otra parte se plantea los problemas típicos de la 
sociología general. Piénsese, por ejemplo en lo que dice respecto de las 
relaciones entre derecho y economla o en sus criticas a la docttina del materia­
lismo histórico o en las páginas en que concentra su atención en la creciente 
racioualización de los conceptos y las prácticas jurldicas tal cual ellos se 
desarrollan en la civilización occidental. 

Es evidente, y no es necesario detenemos a explicarlo por el momento, 
que de estas observaciones emerge una concepción particular de la historia de 
la sociología del derecho. Una concepción sobre la base de la cual se puede 
afirmar que en general, las docttinas sociológicas por una parte, y las doctti­
nas jurídicas por la otra, no han aportado más que conttibuciones parciales a la 
fundación de la sociología del derecho, y que, entre los fundadores de 
la materia (en el sentido riguroso del término), no se puede enumerar más que 
investigadores que, como Weber, Geiger, Gurvitch y algunos otros, se han 
ocupado tanto del problema de la sociedad que vive en el derecho como del 

8 Max Weber, Economía y Sociedad, México, FeE, 1983, p. 251. 
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problema, más amplio, del derecho en la sociedad vista en su conjunto. Así, 
paradojalmente no furmaría parte del grupo de los fundadores Ehrlich, que se 
ha ocupado solamente del primero de los problemas indicados y que ha reduci­
do su sociología del derecho a una teoría científica del derecho. 

2. Después de estas consideraciones que explican cómo la nueva definición 
que he propuesto encuentra su fundamento y su justificación en el análisis y la 
evaluación de las doctrinas que han contribuido, en todo o en parte, a su funda­
ción, se trata ahora de ver cómo, en una sociología así definida, tienen logar 
esas investigaciones empíricas que, basándonos en la primera definición, 
constituían la totalidad de la disciplina y que, en la segunda, constituían una de 
las partes en las cuales se subdividía la disciplina misma. 

Con este propósito, diré antes que nada, que según la nueva definición, la 
sociología empírica del derecho responde, por una parte, a las exigencias de las 
corrientes jurídicas antifurmalistas, y por otra, encuentra su realización en la 
sociología general y polltica. En lo que concierne a las corrientes antifurmalis­
tas, las investigaciones empíricas, en sus diversos campos de aplicación (ejecu­
ción o no ejecución de las normas, roles de los operadores del derecho, 
encuentros entre sistemas jurídicos direrentes, opiniones del público y así por 
el estilo) son investigaciones que buscan identificar y hacer conocer el derecho 
libre o derecho viviente tal como él se manifiesta en las opiniones, los compor­
tamientos, en las reacciones de cada uno. Además, son investigaciones que, 
siendo propias de una sociología particular y no de la ciencia del derecho, no 
son incompatibles con las doctrinas de! furmalismo jurídico y siguen sus 
mismas reglas en cuanto agregan a las investigaciones furmales sobre las 
normas, las investigaciones sociológicas sobre los hechos y evitan los peligros 
de superposición y confusión de los dos órdenes de investigaciones. En lo que 
concierne a la sociología general, la relación con la sociología empírica es la 
inversa de la ya indicada. No es que la sociología del derecho preste un 
servicio a las corrientes antifurmalistas de la ciencia del derecho, sino que es la 
sociología general y polltica la que presta, a su vez, un servicio a la sociología 
empírica del derecho: el de pasar de la micro a la macro sociología del dere­
cho, y por lo tanto de enfrentar los problemas generales de la posición que 
ocupa y de la función que ejerce en la sociedad este derecho libre, vivien­
te, latente o en furmación, que se manifiesta en las opiniones, en las acciones 
y en las reacciones de los particulares y que es también definido por ciertos 
autores como un "derecho natural", cambiante y relativo y no imnutabl, 
y absoluto como e! de la tradición clásica. 
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En la intervención en el debate de 1974, que ya he recordado, decía 
textuahnente: "el investigador empírico ... no puede reducir su trabajo a 
recopilar hechos que sirven para verificar ciertas hipótesis sin ver cómo esas 
hipótesis pueden insertarse en una teoría general del derecho o sin juzgar cómo 
esas mismas hipótesis entran en una concepción de la sociedad". Y agregaba 
que "el investigador empírico que desea comprender la significación de su 
trabajo y se siente responsable de él, no puede, en otros términos admitir que 
su investigación sigue una vía independiente y desligada de la teoría y de la 
evaluación". Concluía yo sugiriendo que podría ser útil a la disciplina superar 
los límites de no discurso especializado de sociología del derecho y profundizar 
el problema de las relaciones entre teoría e investigación y entre conocimiento 
y acción.' Vicenzo Torneo, interviniendo en ese mismo debate, después de 
haber cortésmente revisado mis observaciones, precisaba esas mismas observa­
ciones afirmando: "No existe ninguna investigación micro-analítica y sectorial 
que no pueda ser remitida a una teoría general de la sociedad, porque ninguna 
investigación es posible si no está guiada por no mfnimo de conciencia del ser 
social propio y de la realidad circuodante". Y después de esta afirmación, 
observaba que, en los últimos decenios, una investigación así había encontrado 
un marco fuvorable ejI el universo funcionalista "que pone y acepta el orden 
social en términos de adaptación". Pero esto, ciertamente, no excluye la 
posibilidad de rererirse a una "teorla critica de la sociedad que asuma, por 
ejemplo, como criterio de análisis central y dominante el conflicto, y que 
enfOque el orden social existente como determinado por una estructura de 
clases". 10 

La alternativa entre el funcionalismo por una parte, y el conflictualismo 
propio de una concepción critica de la sociedad por la otra, alternativa mencio­
nada por Thmeo en ese debate de hace diez años es a mi entender, perrecta­
mente actual. 

El estructural-funcionalismo de Parsons ha tenido indudablemente numero­
sos méritos, entre los cnales se cuenta el de explicar cómo la primera función 
de un sistema jurldico es la función integradora que sirve para aplacar los 
elementos en conflicto y lubricar el mecanismo de las relaciones sociales, y el 
de definir la posición que el sistema jurldico ocupa frente a los otros sistemas 
sociales y, especiahnente, frente al sistema político, profundizando, respecto de 

9 Cfr. mi articulo "Tre concezioni e una proposta". en Sociologia del Dirino, 1974, pp. 8-9. 

10 Torneo, Vicenzo, "Teoría, ricerca e giudizi di valore", en Sociologia del Dirino, 1974, p. 
282-284. 

DR ©, 1993 Instituto de Investigaciones Jurídicas



UNA DEFINICIÓN DE LA SOCIOLOGÍA DEL DERECHO 117 

esto, los cuatro problemas de la legitimación, de la interpretación, de la 
sanción y de las competencias." Otros autores ligados más o menos estrecha­
mente con las enseñanzas de Parsons han tenido méritos no menos importantes. 
Pienso en Evan que ha elaborado una tipología de los sistemas jurídicos y ha 
desarrollado un análisis de las funciones del derecho distinguiendo las pasivas, 
de control social, y las activas, de instrmnento destinado a modificar los 
comportamientos y los valores existentes en una sociedad detenninada. 12 Pien­
so en Friedmann que explica cómo el sistema jurídico es un sistema de distribu­
ción de bienes y de servicios en el que interactúan tres elementos: la estructura 
que es el cuerpo institucional, el andamiaje rígido en el cnal se desarrolla el 
proceso; la sustancia que está constituida por reglas jurídicas esenciales y reglas 
sobre los deberes y obligaciones de las instituciones; la cultura que puede ser 
externa, es decir común a toda la población, o interna, es decir, propia de los 
miembros de la sociedad que cumplen actividades jurídicas especializadas. 13 

Si bien yo reconozco éstos y otros méritos del estroctural-funcionalismo y 
de las concepciones de él derivadas, no puedo sin embargo dejar de manirestar 
mis prererencias opuestas de la sociología crítica y con este propósito recuerdo 
sobretodo a Wright Milis que aprecio no sólo por su crítica a Parsons, sino por 
su referencia a la imaginación sociológica, referencia que le conduce a afirmar 

que no hay investigador sobre el homb~ y la sociedad que no acepte y no sobreentienda en 
su trabajo decisiones morales y políticas, decisiones que deben ser tomadas en el intento de 
superar la actual crisis del liberalismo y el socialismo, sin olvidar que "la promesa moral e 
intelectual de las ciencias sociales es que la libertad y la razón continuarán siendo valores 

privilegiados, y que uno se servirá de ellos seria, concretamente, de manera imaginativa en 
la fonnulación de los problemas. 14 

Pienso ademAs, en Gouldner que opone a las tendencias conservadoras de 
la sociología de Parsons las exigencias de una sociología reflexiva en la cnal el 
sociólogo, en sus investigaciones, une a la crítica del orden social existente y 
de las estructuras de orden que le subyacen, la furmulación de modelos de 

11 Parsons, "The Law and Social Control", en Evan (al cuidado de), Law and Sociology, 
Glencoe, 1962, pp. 56-72. 

12 Evan, "Public and Private Legal System", en Evan (al cuidado de), law and Sociology, op. 
cit.; Id., Ihe Sociology 01 Iaw. A Social-SrruclUral Perspeclive, New York, 1980. 

13 Friedmann, Ihe Legal Syslem. A Social Science Prespecrive, N. York, 1975; trad. ¡t. n 
sistema giurídico nella prospettiva della scienze sociali, Bologna, 1978. 

14 Milis, Wright, Ihe Sociology Imaginarion, N. York, 1959; Trad. it. L'imagi1Ul1.ione Sociolo­
gica, Milan, 1962, pp. 86-178-184. 
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sociedades nuevas y mejores.!5 Pienso, en fin, en Dahrendorf, que también 
critica a Parsons, especialista atento del liberalismo y del socialismo, que 
recordamos aquí por sus tesis según las cuales el conflicto de cIases puede 
constituir una fuerza irreemplazable de cambio y de progreso, cada vez que las 
partes, aceptando el conflicto como inevilable, se organizan para proceder en 
el seno de éste según las reglas del juego. " 

La sociología del derecho que, entre las teorías funcionalislaS y estructura­
lisla de una parte, y las teorlas crlticas y radicales de otra, muestra su preleren­
cia por las segundas frente a las primeras es, a mi entender, inevilablemente 
conducida a enfrenlar en su conjunto el problema de la función, del objetim del 
derecho, sabiendo que se trata de un problema que no es especifico de la 
disciplina puesto que es común a otras materias como de la filos<iIa del 
derecho y de la poIltica. 

A propósilo de este problema, me limilo a manüi:slar mis simpatías por las 
ideologías de un socialismo liberal, Iefurmisla y no necesariamente marxista, 
análogo al sostenido por numerosos fundadores de la sociología del derecho, de 
Tlinnies a Oppenheimer, de Geiger a Gurvi1ch. 

No me detengo a explicar las razones por las cuales esas ideolog1as, 
susttnciaImente análoga¡ a las sostenidas en llaIia por corrientes de pensamiento 
que han participado activamente en la lucha contra el liIscismo, son, a mi 
jnicio, válidas, incluso si han sucedido numerosos cambios desde aquellos 
lejanos años hasta hoy. Me limilo a recordar que, en el debate respecto de las 
ideologías, y en general de los fines del derecho, el sociólogo no deberla 
olvidar la actitud critica tradicionaImente asumida por su disciplina en relación 
con las pretenciones de inmovilidad y absolutismo caracterlsticas de las doctri­
nas clásicas del derecho natural. 17 Y él deberla defender sus tesis y cambatir 
las de sus adversarios permaneciendo en el campe del relativismo filosófico y 
del prospectivismo sociológico. Para el relativismo, pienso en Radbruch que ha 
presentado y sostenido el relativismo incluso como orientación filosófica más 
apta para defender la libertad Y la democracia, recordando que los defensores 
de una tal orienlación están siempre dispueslos a tolerar toda opinión difurente 

u Gouldner, Ihe Crisis ofwestern Sociology, N. York, 1970; trad. it. La erisi deUa sociologia, 
Bologna, 1972. 

16 Dahrendorf, Class and Class Conjlicr in lndustn'al Socioety, Londres, 1959; trad. ital. Clasi 
e conflicto di classe nelJa soderá industriale, Bari, 1973. 

17 Radbruch, "Le relativisme daos la philosophie du droit" • en A.rchives tk philosophie tW d,roit 
el de la sociologiejuridique, 1934, pp. 10S-110. 
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de la suya con excepción de la que pretende ser la única absoluta." Respec­
to del prospectivismo pienso en Manbeim y especialemente en Ortega y Gasset 
según quien con esta concepción cae la creencia errónea según la cual la 
realidad tendría "una fisonomía propia independiente del punto de vista del que 
la considera" y por lo tanto la creencia según la cual "toda visión de la realidad 
a partir de un punto de vista determinado sería fulsa, no coincidente con su 
orden absoluto". Y a esta creencia se sustituye la convicción opuesta según la 
cual la realidad se compone, en su naturaleza profunda, "de perspectivas 
infinitas todas igualmente verdaderas y auténticas" y según la cual "la única 
perspectiva fulsa es la que pretende ser la única verdadera" . 

18 Ortega y Gasset, "El tema de nuestro tiempo" • en Obras Completas, m. Madrid, 1946-1947, 
pp. 197-203. 

DR ©, 1993 Instituto de Investigaciones Jurídicas


	image000
	image001
	image002
	image003
	image004
	image005
	image006
	image007
	image008
	image009
	image010
	image011
	image012
	image013
	image014
	image015
	image016
	image017
	image018
	image019
	image020
	image021
	image022
	image023
	image024
	image025
	image026
	image027
	image028
	image029
	image030
	image031
	image032
	image033
	image034
	image035
	image036
	image037
	image038
	image039
	image040
	image041
	image042
	image043
	image044
	image045
	image046
	image047
	image048
	image049
	image050
	image051
	image052
	image053
	image054
	image055
	image056
	image057
	image058
	image059
	image060
	image061
	image062
	image063
	image064
	image065
	image066
	image067
	image068
	image069
	image070
	image071
	image072
	image073
	image074
	image075
	image076
	image077
	image078
	image079
	image080
	image081
	image082
	image083
	image084
	image085
	image086
	image087
	image088
	image089
	image090
	image091
	image092
	image093
	image094
	image095
	image096
	image097
	image098
	image099
	image100
	image101
	image102
	image103
	image104
	image105
	image106
	image107
	image108
	image109
	image110
	image111
	image112
	image113
	image114
	image115
	image116
	image117
	image118
	image119
	image120
	image121
	image122
	image123
	image124
	image125
	image126
	image127
	image128
	image129
	image130
	image131
	image132
	image133
	image134
	image135
	image136
	image137
	image138
	image139
	image140
	image141
	image142
	image143
	image144
	image145
	image146
	image147
	image148
	image149
	image150
	image151
	image152
	image153
	image154
	image155
	image156
	image157
	image158
	image159
	image160
	image161
	image162
	image163
	image164
	image165
	image166
	image167
	image168
	image169
	image170
	image171
	image172
	image173
	image174
	image175
	image176
	image177
	image178
	image179
	image180
	image181
	image182
	image183
	image184
	image185
	image186
	image187
	image188
	image189
	image190
	image191
	image192
	image193
	image194
	image195
	image196
	image197
	image198
	image199
	image200
	image201
	image202
	image203
	image204
	image205
	image206
	image207
	image208
	image209
	image210
	image211
	image212
	image213
	image214
	image215
	image216
	image217
	image218
	image219
	image220
	image221
	image222
	image223
	image224
	image225
	image226
	image227
	image228
	image229
	image230
	image231
	image232
	image233
	image234
	image235
	image236
	image237
	image238
	image239
	image240
	image241
	image242
	image243
	image244
	image245
	image246
	image247
	image248
	image249
	image250
	image251
	image252
	image253
	image254
	image255
	image256
	image257
	image258
	image259
	image260
	image261
	image262
	image263



